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Resumen 
A partir de fuentes primarias, en este artículo se reconoce el primer ntento de establecer 
en la Universidad de Los Andes estudios formales de psicología y se analiza cómo este 
primer ensayo no fue un hecho aislado sino que formó parte de un plan global de 
reformas que se iniciaron en el ámbito universitario a partir de 1936. Previo a este 
proceso se describe la evolución de la psicología como ciencia y las corrientes 
psicológicas que pretendían establecerse en la Universidad de Los Andes. 
Palabras clave: Universidad de Los Andes historia. Psicología. Reforma universitaria. 
 

Abstract 
First attempt to establish formal psychological studies in the University of The 
Andes and the university reform of 1936.  
Based on primary sources, this article recognizes the first attempt to establish formal 
psychological studies in the University of The Andes and analyzes why this first try was 
no isolated fact but rather formed part of a global plan of university reforms that began 
in 1936. Prior to this process the evolution of psychology as a science is described as 
are the currents of psychology that the Universidad de los Andes claimed to establish. 
Key words: University of The Andes history. Psicology. University reform.  
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Introducción 
 

Las primeras lecciones de psicología se dieron en Mérida con la creación del Colegio 

Seminario de San Buenaventura, más tarde eregido en Universidad (1810). Los 

receptores eran jóvenes cursantes de teología que se formaban bajo los viejos preceptos 

de la filosofía aristotélica, cristianizada por Santo Tomás de Aquino para racionalizar el 

dogma católico. Educados en los esquemas de la filosofía escolástica, los estudiantes 

del antiguo Seminario aprendían nociones básicas interpretadas en clave aristotélica. 

Así, por ejemplo, el alma racional creada por Dios, era concebida como principio vital, 

forma sustancial del cuerpo y base primaria de la existencia; un ser espiritual, inmortal y 

subsistente, capaz de manifestarse con independencia y generar atributos en el hombre: 

amor, sentimientos, inventiva, plasticidad, abstracción, etc.   

 

En 1785, cuando se creaba el Colegio de San Buenaventura, la filosofía escolástica 

europea tenía más de dos siglos viviendo un proceso decadente, catalizado por el 

surgimiento del mundo moderno y una nueva cosmología. René Descartes (1596-1650), 

fue el primer filósofo de la modernidad, pero también el primero en oponerse a la idea 

de que el alma fuese “principio vital” o “forma sustancial del cuerpo” 2. Descartes tomó 

distancia de estos conceptos y definió el alma como la base que rige las manifestaciones 

psíquicas del individuo. Planteó al respecto que a pesar de la relación provisional, el 

alma interactúa con el cuerpo pero es independiente de éste3: el alma es indivisible y el 

cuerpo divisible, el alma es pensamiento y el cuerpo materia, el alma es inmortal y el 

cuerpo mortal4, y aún sin existir el cuerpo, el alma “no dejaría de ser todo lo que es”5, es 

decir, res cogitans, sustancia pensante con capacidad de discernir y autosubsistir. De ahí 

que la finitud corporal no limita su integralidad porque el alma no depende de procesos 

biológicos ni tampoco los controla: el alma es pensamiento puro.  

 

Esta facultad de pensar, Dios se la concedió al hombre para distinguirlo de los demás 

seres de la creación y caracterizar su existencia. Por estos atributos, el ser humano se 

halla dotado de conciencia, intelecto y razón. Todo esto le permite, en consecuencia, ser 

una cosa que piensa y existe6. Así, el pensamiento del hombre es posible porque tiene 

una mente capaz de producirlo debido a la combinación asociada de sentidos, 
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imaginación y memoria, lo cual le hace percibir el mundo material y las cosas 

corpóreas, así como lo faculta para elaborar ideas, crear conceptos y generar 

conocimiento7. 

 

Visto así, todos los autores coinciden en que Descartes le aportó a la psicología el 

concepto introspectivo, es decir, el método de buscar dentro del individuo, penetrar en 

su interioridad y auscultar su conciencia haciendo abstracción de los sentidos y en 

oposición al mundo exterior. De esta manera, el estudio se enfoca en el pensamiento, en 

la subjetividad del ser humano; se examina la intimidad de forma directa e introspectiva, 

hasta llegar a los lugares espirituales más recónditos del sujeto. Con este aporte la 

psicología adquirió un carácter de ciencia potencial, aunque amenazado y no del todo 

reconocido. 

 

El filósofo Emmanuel Kant (1724-1804), se opuso a este reconocimiento. Tanto en la 

Crítica de la razón pura (1781), como en los Principios metafísicos de la ciencia de la 

naturaleza (1786), el pensador alemán hizo observaciones críticas a lo que él llamó la 

psicología racional, principalmente derivada del cartesianismo. Según Kant, el 

concepto o juicio Yo pienso (el Yo como ente pensante), “solo sirve para exponer que 

todo pensar pertenece a la conciencia”8, por consiguiente, se trata de un objeto del 

sentido interno y forma parte de lo que él llamaba la doctrina del alma, objeto básico de 

la psicología ocupada en estudiar el pensamiento y la conciencia como fenómenos 

aislados de toda experiencia. De aquí se deriva la psicología racional, únicamente capaz 

de producir conocimiento a priori, es decir, un conocimiento desvinculado de la realidad 

y sin posibilidad de ser sometido a la evidencia empírica. 

 

De esta psicología racional, agregaba, lo máximo derivable podría ser una fisiología del 

sentido interno que quizás serviría para explicar, cómo es que fisiológicamente el alma 

piensa, pero sería un conocimiento totalmente inválido para descubrir los mecanismos y 

procesos recónditos de la racionalidad, o enseñar apodícticamente su naturaleza 

pensante9. Según Kant, tener acceso a este conocimiento “rebasa todas las fuerzas de la 
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razón humana”10 y queda también “fuera (…) del cuerpo de todo conocimiento 

humano”11. 

 

Kant también observó ausencia de pragmaticidad en el Yo pienso cartesiano. Afirmaba 

que los conceptos deben servir para comparar al sujeto “con los objetos de la 

experiencia externa”12, es decir, para que el individuo se valga de ellos y pueda 

transformar su realidad. Estimaba que el Yo pienso era una expresión sin efectos en los 

objetos de la experiencia, y, por consiguiente, no podía contribuir a la ampliación del 

conocimiento13, mucho menos actuar sobre la realidad del sujeto y transformarla. En 

consecuencia, Kant pensaba que por esta razón la psicología racional era innecesaria e 

inútil. 

 

Pero, además, Kant estimaba que su proceder no podía originar conocimiento extensivo 

y universal porque, considerando la personalidad del alma como “la conciencia de sí 

mismo en el tiempo”14, es el individuo como perceptor y cognoscente el más capacitado 

para autoexaminarse, pero si lo examina otro, entonces lo observará desde su propia 

sensibilidad, lo cual ocasionaría alteraciones y distorsiones con resultados escasamente 

confiables; o dicho en palabras de Kant: “el tiempo en que el observador me coloca, no 

es aquel en que se halla en mi propia sensibilidad, sino el que se halla en la suya”15, en 

consecuencia, el psicólogo racional no podría emitir juicios sintéticos; tampoco estaría 

calificado para informar acerca de alguien sobre la base de su propia experiencia, ni 

mucho menos tener seguridad de sus observaciones, o hacer extensible o aplicar sus 

conclusiones a otras personas. 

 

Sin embargo, la observación crítica más radical la hizo Kant cuando afirmó que por ser 

la psicología “una doctrina histórica de la naturaleza del sentido interno”16, era 

imposible aplicar la matemática a sus fenómenos, elemento que la convertía en “una 

descripción natural del alma, pero no [en] una ciencia del alma, ni siquiera [en] una 

doctrina psicológica experimental”17. 
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Así, para finales del siglo XIX, la psicología seguía estudiándose como rama 

dependiente de la filosofía, pero sin ser totalmente reconocida como ciencia. El escaso 

reconocimiento y la necesidad de responder con acierto a las observaciones de Kant, la 

condujo a valorar el método experimental y a someter los fenómenos a mediciones 

estadísticas y matemáticas, en laboratorios especialmente diseñados. Esto se hizo 

enteramente realidad en la segunda mitad del XIX, cuando Wilhelm Wundt (1832-

1920), el fisiólogo y psicólogo alemán creó de manera sistemática el primer laboratorio 

de psicología que hubo en Europa. Eso fue en 1879, en la Universidad de Leipzing, 

Alemania, y bajo la inspiración del pensamiento positivista que promovía la 

investigación científica apoyada en la observación de hechos objetivamente 

observables, factibles de ser cuantificados y experimentados, y de cuyo estudio se 

derivaran resultados que contribuyeran al progreso humano.  

 

El laboratorio de Wundt tuvo la importancia de convertir a la Psicología en una ciencia 

propiamente dicha, especializada en estudiar y experimentar con los fenómenos 

mentales, para medir y calcular la intensidad de las sensaciones humanas. Este carácter 

introspectivo revela que la psicología de Wundt era cognoscitiva porque se apoyaba en 

observaciones interiores narradas por actores sometidos a experimentos, no tomaba en 

cuenta el hecho afectivo y conductual, y, naturalmente, desconocía la motivación 

inconciente. Siendo así, era predecible el surgimiento de una posición reactiva en el 

campo de la psicología, y ésta aparece en Europa y Estados Unidos durante los primeros 

años del siglo XX. Surgen entonces los estudios de Watson y Pavlov basados en la 

conducta y el fenómeno reflejo; simultáneamente en Alemania se publican las 

investigaciones de la gestalt y del psicoanálisis, todo lo cual en su conjunto, contribuyó 

a fortalecer los fundamentos científicos de la moderna psicología. 

 

Los estudios de psicología en Caracas al comenzar el siglo XX 

 

Las modernas tendencias del pensamiento psicológico no se reflejaron de inmediato en 

Venezuela porque al comenzar el siglo XX la sociedad desconocía su importancia y la 

psicología no era objeto de estudio en las universidades; tampoco era un servicio 
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asistencial clave para el Estado, el cual, para ese tiempo, concentraba su interés en 

combatir las enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias: la salud mental no era 

prioridad. No obstante, luego de la muerte de Gómez y una vez que López Contreras se 

convierte en presidente (diciembre 1935), surge un nuevo tiempo en Venezuela, “una 

especie de reconciliación profunda”18 que dinamiza la vida venezolana y despierta 

nuevas iniciativas entre los grupos diversos del liderazgo nacional. La ciencia y la 

investigación son incluidas como instrumentos de logro en algunas áreas de la política 

gubernamental. El positivismo tardío revaloriza el método científico, en un intento por 

“ir más allá de la oposición entre la razón práctica (…) y las tendencias de la razón 

pura”19, para llegar sintéticamente “al centro donde se conjugan las esencias y el ser”, y 

convertir al país en un “seguro asilo a las innovaciones”20. 

 

Al respecto, el Programa de Febrero de 1936 fue el instrumento creado por el gobierno 

para innovar y transformar el país en todas las áreas. Con el objetivo de promover la 

investigación y enseñanza en Ciencias Básicas y Agronomía, el Ministerio de 

Educación asumió el compromiso de reorganizar las universidades, crear nuevas 

facultades y escuelas, fundar el Instituto Politécnico, el Consejo Nacional de 

Investigaciones y dar apoyo institucional y económico a las sociedades científicas y 

educativas. En el área educacional, el ministerio se propuso perfeccionar el sistema 

educativo y elaborar una pedagogía científica adaptada a la realidad venezolana, sobre 

la base de aplicar conocimiento derivado de la antropología, pedagogía y psicología. De 

esta manera, el saber psicológico y el interés por la psicología adquieren otro carácter 

porque definitivamente se entiende que era un campo bien importante para mejorar la 

aptitud pedagógica del docente, es decir, del individuo más influyente en la educación 

de un pueblo que necesitaba transformarse sobre la base de nuevos patrones modelares 

y conductuales. El objetivo de formar docentes bajo criterios científicos y pedagógicos 

quedó estipulado en el Programa de Febrero de López Contreras. En la “Exposición” 

hecha por el ministro correspondiente al año civil de 1936, la Dirección de Educación 

Primaria y Normal del Ministerio propone un plan donde se incluye lo siguiente:  

 
1) Investigación científica de los problemas de organización y técnica de la educación primaria 
y normal al margen de toda preocupación momentánea y transitoria… 3) Organización del 
funcionamiento de las escuelas bajo un plan científico y objetivo… 5) Redacción de leyes, 
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reglamentos, planes y disposiciones que obedezcan a un pensamiento armónico y conexo… 6) 
Renovación progresiva de la enseñanza primaria y normal, de acuerdo con los principios 
científicos modernos y con la realidad venezolana21. 
 

Una de las acciones gubernamentales más importantes para construir una pedagogía 

científica en Venezuela, fue la creación del Instituto Pedagógico Nacional (septiembre 

30, 1936). El artículo 1 del Decreto de creación del Instituto le asigna el objetivo de 

“fomentar el estudio científico de los problemas educacionales y de la orientación 

vocacional, y (…) realizar investigaciones pedagógicas (…) sobre educación 

venezolana”22. La iniciativa de crearlo correspondió a Don Mariano Picón Salas, quien 

posterior a su experiencia académica en Chile, planteó la necesidad de fundar en 

Venezuela un instituto orientado bajo criterios científicos, exclusivamente dedicado a 

formar y capacitar docentes en aspectos didácticos, administrativos e investigativos23; y 

proveer instrumentos psicológicos y psicopedagógicos que hicieran más efectivo el 

esfuerzo de enseñar. Fue así como en el Plan de Estudios del nuevo instituto, y en los 

cursos de perfeccionamiento y capacitación, fueron incluidas asignaturas que apuntaban 

hacia la formación general y específica en las áreas de psicología y psicopedagogía: 

psicología educativa, orientación vocacional, psicología del niño escolar, prácticas 

psicopedagógicas, psicología del adolescente y otras24. 

 

Los estudios de psicología en Mérida al comenzar el siglo XX 

 

Al comenzar el siglo XX, tampoco en Mérida se habían reflejado las nuevas tendencias 

del pensamiento psicológico provenientes de Estados Unidos de América y Europa. 

Para ese tiempo Mérida era una ciudad pequeña con una modesta universidad que aún 

no valoraba la importancia de la psicología; una ciudad sin psicólogos porque nadie lo 

demandaba; tampoco había universitarios que realizaran actividad docente al respecto, o 

alguien con la idea de crear un departamento especial, o por lo menos con la iniciativa 

de fundar una asociación donde se agrupara gente inclinada a divulgar el pensamiento 

psicológico, todo con la intención de crear en la universidad condiciones institucionales 

para estimular su enseñanza.  
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Sin embargo, estas limitaciones no impidieron algunas iniciativas para realizar estudios 

psicológicos. Las iniciativas existían y se apoyaban en la filosofía para estudiar aspectos 

concretos. Se trata de investigaciones hechas por estudiantes, quienes como aspirantes 

al título de Bachiller en Filosofía, elaboraban sus Tesis de Grado sobre la base de 

estudiar temas bien puntuales: memoria, concentración mental, pasiones humanas, 

voluntad individual, personalidad, psicoanálisis y otros. La mayor parte de estos 

trabajos se han extraviado o permanecen ocultos en bibliotecas particulares; algunos 

producidos entre 1936 y 1940 aún se conservan en bibliotecas de la Universidad25. Si se 

examina su contenido podrá comprobarse que son referencias analíticas y descriptivas 

basadas en estudios de autores europeos, redactado por jóvenes con poca experiencia en 

el campo de la investigación, pero muy talentosos para escribir.   

 

Esta visión limitada cambió un poco a partir del momento en que el doctor Manuel 

Antonio Pulido Méndez se encargó del rectorado universitario (1937-1941). El nuevo 

rector fue uno de los primeros universitarios que después de la muerte de Gómez se 

dedicó a promover la iniciativa de las innovaciones en Mérida y la universidad, 

anunciándola el mismo día en que asumió el cargo (septiembre 16, 1937). En su 

discurso de posesión planteó una Reforma para generar “un sistema de vida 

universitaria de acuerdo con las necesidades de la época”26, apoyado en la investigación 

y en el análisis, así como en el criticismo de Enmanuel Kant: “vivimos en la atmósfera 

del criticismo”27, decía el Rector; realismo e idealismo crítico, afirmaba, son las 

tendencias epistemológicas que orientan la búsqueda del conocimiento; criticismo y 

fenomenología coinciden para crear un método de investigación que nos acerque a la 

verdad; y concluía en que ambas tendencias: “Nos enseñan a situarnos frente a las cosas 

con la pura voluntad de ver, como si fuesen contempladas por vez primera”28. 

 

Sin duda, esta declaración pública del Rector, expresada solemnemente ante el cuerpo 

académico de la universidad, era el anuncio oficial de una política reformista tendiente a 

convertir a la ULA en un centro de investigación que le diera vigencia institucional, 

adaptándose a “las necesidades de la época”. Dentro de esta ambiente de Reforma 

Universitaria el Rector Pulido Méndez incluía a las Ciencias del Espíritu como 
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integrantes básicas de la cultura. Formando parte de esas Ciencias, naturalmente, se 

encontraba la psicología y sus derivaciones, cuyo propósito era el estudio de la 

conciencia y la conducta humana. Visto así la universidad debía tener un objetivo: 

“llevar el análisis del alma a un alto grado de exactitud”29, para lo cual se requerían 

laboratorios de psicología, psicotecnia y psicopedagogía. Solo así era posible realizar 

labores de investigación y cumplir funciones sociales en el área de la Orientación 

Profesional y la Profesiografía30. 

 

Con respecto a la investigación, el primero que dio el ejemplo fue el rector. En un 

artículo publicado por la Revista Universidad de Los Andes, Pulido Méndez demuestra 

su capacidad intelectual para desarrollar un estudio crítico acerca de la teoría 

psicoanalítica. Se apoya en un conjunto de obras escritas en varios idiomas para resaltar 

las fortalezas y debilidades del psicoanálisis. Expone de manera sintética la experiencia 

personal de Sigmond Freud poco antes de fundar el psicoanálisis: sus vivencias con 

Charcot y el tratamiento de la histeria, las demostraciones observadas por el hipnotismo 

de Hansen y el ejercicio profesional de la psiquiatría con el médico vienés Joseph 

Breuer31. 

 

A partir de estos datos, Pulido Méndez expone el proceso histórico del psicoanálisis. 

Plantea con propiedad la tesis principal de esta teoría, explica el conjunto de impulsos 

afectivos que originan la conducta y resalta sus motivaciones inconcientes. En todo este 

discurrir, Pulido Méndez analiza los descubrimientos clave hechos por Freud: el método 

psicoanalítico de investigación, el inconciente, los símbolos, la libido, el trauma 

psíquico, los complejos, “el principio de autoridad creado a imagen y semejanza del 

padre” y otros. En un párrafo del artículo, Pulido Méndez se refiere a las “capas 

funcionales” de lo que él mismo llama “la estructura del mundo psíquico” de Freud, 

describiéndolas así: 

 

Una zona profunda, inconciente, cuyo principio es el placer, la satisfacción de los deseos e 
inclinaciones, de modo primario; luego, la de la censura que opone una resistencia y se dirige 
por el principio de la realidad; en tercer término, la conciente, que responde a la vida social y se 
guía por un principio de autoridad creado a imagen y semejanza del padre. Lo primero es el ello, 
el mar del instinto. Luego la censura o yo es un ello modificado por la presencia del mundo 
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exterior y reside en el umbral de la conciencia. Finalmente, el superyo, es la imagen de la 
autoridad paternal y de todas las limitaciones emigradas al seno del alma…32 
 

Sin embargo, conforme a los planes del rector, el alcance que tendrían los estudios 

psicológicos en la ULA llegaba también al ámbito penal y criminológico, lo cual era 

innovador porque la tendencia mundial era observar la personalidad delictiva como 

objeto de la psicología, prescindiendo así del naturalismo para explicar el fenómeno 

delictual. De esta manera, la antropología criminal y la degeneración biológica fueron 

desechadas, y en su lugar, se recurrió a la psico-sociopatología para entender cómo el 

delito era una consecuencia de la modernización y el urbanismo, fenómenos que 

adquirían fuerza en Venezuela con el advenimiento de la economía petrolera y el 

indetenible proceso de urbanización.  

 

Conocedor de esta realidad por sus vivencias en otros países, y adelantándose al futuro 

de Venezuela en esta materia, el rector Pulido Méndez se refiere al psicoanálisis como 

“auxiliar de primer orden” para controlar el delito, debido a las motivaciones 

psicológicas profundas que impulsan al individuo a la comisión delictual; y agrega al 

respecto: 

 
Detrás del delito puede existir un volcán en erupción que es necesario tomar en su trágico 
sentido. Hasta ahora los resultados del análisis psíquico hecho por expertos, indican un 
predominio de las funciones imaginativas sobre las analíticas en el pueblo venezolano. ¡Que de 
experiencias contiene, además, su triple raíz étnica! Solo quien se haga cargo del simbolismo de 
los actos humanos, puede llegar a entrever los mecanismos que hay que favorecer o destruir 
para salvar un alma espiritual, y ahí es donde el psicoanálisis se convierte en un auxiliar de 
primer orden de las Ciencias Jurídicas”33.  
 
 

Luego del anuncio oficial, el Rector Pulido Méndez se propuso la tarea de implementar 

sus planes. En un Informe al Ministro de Educación de 24 de septiembre de 1937, 

referido a la “especialización tecnológica” en la Universidad, ratifica sus planes de la 

manera siguiente: 

 

Entre los implementos destinados al fomento de la especialización tecnológica, hay que pensar 
en un Laboratorio de Psicotecnia y Psicopedagogía, con el objeto de aprovechar al máximo de 
las aptitudes de la señorita Ruth E. Parker…34 
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En otro Informe de 28 de octubre, el Rector agrega lo siguiente: 

 
Un punto de particular importancia (…) es la conveniencia de pedir, cuanto antes, el material 
que hace falta para el Laboratorio de Psicopedagogía y Psicotecnia…35 
 

En este mismo Informe anuncia los contactos comerciales con una Casa importadora, 

así como le asigna funciones y actividades específicas a un laboratorio inexistente, en el 

área vocacional y profesiográfica, así: 

 
Al funcionar la Escuela de Artes y Oficios, va a surgir como problema correlativo, el asunto de 
las fichas psicológicas de aptitudes, a objeto de conseguir la máxima eficacia en todo sentido y 
entonces [de no existir esos laboratorios] se carecería de tan importante medio de trabajo y no se 
podrá conseguir ese florecimiento de vocacionalismo, que viene a ser la entraña palpitante de 
muchos asuntos sociales…36 
 

En el Informe del Consejo Universitario de 1937 se insiste ante el Ministro de 

Educación, pero esta vez no solo en el caso de los laboratorios, sino para anunciar la 

creación de un Instituto de Psicología Experimental y una Escuela de Asistencia Social. 

El Rector lo plantea así: 

 

Con el objeto de que en todo momento se cumpla este ideal de innovaciones y reformas 
dirigidas a la unificación de la enseñanza, he creído conveniente el establecimiento de un 
Instituto de Psicología Experimental y una Escuela de Asistencia Social en esta Universidad. El 
primero sería el complemento obligado del aprendizaje técnico que se va a impartir en ella, 
puesto que Orientación Profesional y Profesiografía, vienen en auxilio del maestro, del 
discípulo y, por lo mismo, del rendimiento escolar, meta a la cual se dirige la labor pedagógica 
moderna…37 
 

En principio, dentro de los planes del Rector Pulido Méndez, no estaba el de formar 

psicólogos ni certificar profesionales en psicología o áreas afines, sino el de egresar 

universitarios formados en su especialidad, pero capacitados en el dominio de conceptos 

y técnicas psicopedagógicas, cuyo uso permitiera reformular en la Universidad los 

métodos de enseñanza y aprendizaje. La reforma universitaria abarcaba los temas 

académicos y administrativos, sin embargo, a juicio del rector, el asunto principal era el 

de los métodos:  

 
Y la reforma universitaria ha de comenzar por la reforma de su alma (…) Su reforma no es de 
programas de estudio, es de algo más cercano a nuestra sensibilidad: LA REFORMA DE LOS 
MÉTODOS38. 
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En este punto de las reformas, la psicopedagogía se convirtió en el recurso más 

inmediato para adecuar los métodos didácticos y pedagógicos. Por primera vez en 

muchos años, la Universidad de Los Andes se planteó seriamente conocer al sujeto, sus 

expectativas, así como los obstáculos hallados en el proceso de enseñar y aprender, es 

decir, se propuso aplicar la psicología para destacar actividades preventivas (asesorar y 

orientar) y buscar soluciones terapéuticas (diagnosticar y tratar), todo lo cual con el 

objetivo de formar docentes mejor capacitados para enseñar y alumnos con mayores 

recursos para aprender. Previo al Informe de 1937 ya se habían hecho diligencias para 

importar los equipos de laboratorio, así como los de un curso de antropología. Los 

aparatos con los cuales se pensaba fundar el Laboratorio de Psicopedagogía se muestran 

en el siguiente:  

 
 
Cuadro 1. Aparatos para pruebas sencillas de Psicopedagogía, 1937.  
1 Aparato registrador con su soporte 
1 Esfigmógrafo de Lehenan 
1 Cinturón Pneumográfo, según Gutzmann 
1 Cronoscopio de Hipp 
1 pequeño martillo de Contralos 
2 Manipuladores de reacción 
2 Conmutadores de Pohl 

1 Esfigmógrafo de Marey 
2 Neumógrafos de Lehmann 
1 Pletismógrafo de Lehmann 
1 Ergógrafo 
1 Aparato escrotor 
1 Escritor vertical 
2 Tamboriles de Marey 

 

 

En términos prácticos, tener un laboratorio de este tipo significaba para la Universidad 

disponer de nuevas tecnología para mejorar la calidad educativa en cuanto al 

diagnóstico psicopedagógico, disponibilidad y creación de recursos, evaluación de 

necesidades, innovaciones y transformaciones metodológicas en el campo de la 

docencia y el aprendizaje.  

 

Revela también la importancia que daba la universidad al asunto pedagógico tratado 

experimentalmente, con el propósito de obtener soluciones propias, lejos de toda 

especulación y verbalismo que hiciera posible disponer de una pedagogía científica, 

capaz de modelar y dirigir conductas de manera conciente o inconciente. La 

Universidad, decía el rector Pulido Méndez, “no puede ser (…) un centro de enseñanza 

verbalista”; es necesario fomentar la iniciativa personal a través de la investigación y el 
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experimento, promover lo que llamaba el “deporte mental”, es decir, el esfuerzo 

intelectual que debe realizar el sujeto para que se dedique “con ardor al descubrimiento 

de mundos apenas presentidos o envueltos en el ropaje de la imaginación”39.   

 

 
Cuadro 2. Aparatos para un curso de antropología en la Universidad de Los Andes, 1937.  
Báscula con disco de medición y espejo 
Instrumentos antropométricos Bertillón 
Estetómetro de Carrel 
Estetómetro de Flint 
Cinta antropométrica de acero 
Cefalómetro de Kroenlein 
Espirómetro de Wintrich 
Acúmetro de Michotte 
Estesiómetro de Abinghauss 

Aparato para mezcla de colores de 
Kirschmann 
Cronoscópio de Hipp 
Tachitoscópio de Netschajeff 
Mnemómetro de Ranschburg 
Ergógrafo de Neumann 
Dinamómetro para niños 
Dinamómetro de Ulmann 
Tonómetro de Horbostel 
Instalación miográfica 

 

 

También existieron planes para establecer un curso de antropología al que era necesario 

dotar con personal docente especializado y aparatos especialmente diseñados para medir 

el cuerpo humano, y fijar así las diferencias respectivas entre grupos diversos40. Al 

observar el cuadro 2 puede notarse que todos los aparatos registrados servían para 

realizar estas mediciones a las cuales se les daba un uso muy variado que iba, desde la 

simple medición antropométrica para determinar la identidad de un sujeto, hasta 

mediciones con objetivos ergonómicos y biomecánicos. 

 

Con respecto al Laboratorio de Psicología propiamente dicho, el cuadro 3 muestra el 

conjunto de instrumentos y demás recursos necesarios para operar en condiciones 

óptimas. El cuadro revela el interés que tenía la universidad por realizar experimentos 

en las áreas de estesiometría, estesiología, nemotecnia y otras; igualmente estudios de 

sublimación, tiempos de reacción y fonación; lo mismo que investigaciones en el campo 

de la psicofisiología: contracción muscular, respiración, sudor, palpitaciones, 

temperatura, frecuencia cardiaca, etc.  
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Cuadro 3. Aparatos para un Laboratorio de Psicología en la Universidad de Los Andes, 193741. 
Báscula de presión 
Pesas para ilusiones 
Péndulo para sonido 
Diapasones de alambre 
Discos giratorios colores 
Discos giratorios de 
Marbe 
Electromotor 
Transmisión de mesa 
Diapasones de resonancia 
Estereoscópio 
Ilusiones ópticas 
Taquitoscópio 
Cinematógrafo universal 
Martillo de resonancia 
Mnemómetro 
Mnemómetro de contacto 
Cronoscópio de Hipp 
Martillo controlador 
Aparato prueba del 
sentido 
Tiras de contacto 
Acumulador 

Manipuladores de Pohl 
Iman  triple de marcar 
Diapasón electromagnético 
Esfigmógrafo 
Pneumógrafos Lechmann 
Pletismógrafo 
Tamboriles de Marey 
Sustentáculo universal 
Ergógrafo 
Escritor vertical 
Aparato de escribir 
Papel tiznado y engomado 
Solución de fijar 
Manguera de goma 
Válvulas reguladoras 
Aparato registrador 
Martillete de resonanciaa 
Imán marcador 
Soporte 
Diapasón eléctrico 
Manipuladores de reacción 

Interruptor sencillo y de reacción 
Registro de Cronoscopio 
Manipuladores sencillos 
Desconectadores sencillos 
Tambor prueba memoria 
Metrómeno dispositivo contacto 
Mneumómetro 
Metrónomo de contacto 
Estesiómetro de Spaermann 
Metrónomo contacto mercurio 
Manipulador 
Tarjetas de estímulo 
Cronoscopio de Schulze 
Interruptor sonidos 
Silbato de Galton 
Diapasones DO-1/MI/SOL-1/DO-2 
Diapasones DO-MI-SOL-DO 
Grampa para imán marcador 
Pila seca 
Aparato pendular 
 

 

 

Sin embargo, un aspecto bien importante dentro de las reformas metodológicas, era el 

relacionado con la introducción de la orientación profesional y la profesiografía en la 

Universidad de Los Andes. Desde hacía algún tiempo venía planteándose esta 

necesidad, no solo como iniciativa de los docentes, sino también de los alumnos, 

quienes aspiraban a convertirse en profesionales “de acuerdo con la vocación”. Al 

respecto los estudiantes planteaban:  

 

Se entra a la universidad carente de orientaciones definidas, muchas veces con la vocación 
herrada…42 
Muchos estudiantes cuando pasan del Liceo a la Universidad no ven en ello sino un simple 
cambio de horario, de profesor y de libros (…) Conocemos muchos (…) que estudian 
determinada carrera empujados por muchos factores, insignificantes la mayor parte de ellos, y 
no por un pleno análisis introspectivo…43 
 

El objetivo era que sobre la base de estudios psicotécnicos, el estudiante pudiera 

acercarse a su vocación profesional y valerse de una asesoría especializada para 

optimizar su desempeño e insertarse con éxito en el mercado de trabajo. El rector Pulido 
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Méndez planteó la idea y publicó al respecto unas notas originales del profesor español 

José Gemaín, relacionadas con la orientación profesional y la psicología aplicada al 

trabajo44. Para entonces (1938), el doctor Germaín era Director del Instituto 

Psicotécnico de Madrid. 

 

Balance final 

 

Este primer intento por introducir los estudios psicológicos en la Universidad de Los 

Andes, se hizo dentro del marco general de la reforma universitaria emprendida en 

Venezuela a partir de 1936. El proyecto de reformar la universidad no debe entenderse 

como una aspiración local, exclusivamente universitaria; mas bien fue una idea 

estimulada por agentes internos y externos, y en cuya planificación se exploraron 

alternativas para que la institución se adaptara a las nuevas situaciones, y poder hacer 

los aportes exigidos por el medio social. Este era el ambiente general reformista que en 

1936 inspiraba los planes innovadores de la universidad merideña: escuela técnica, 

educación, economía, agronomía, y, naturalmente, los proyectos de psicología, 

psicopedagogía y antropología.  

 

De todos estos proyectos, el único de realización inmediata en Mérida fue el de la 

Escuela de Aprendizaje Técnico establecida en 1938, los demás fueron solo ideas que 

no llegaron a concretarse, lo cual no significó la limitación del proyecto global de 

reformas porque se introdujeron cambios importantes, tales como: reforma de los planes 

y programas de estudio; establecimiento de mecanismos de supervisión y control 

docente; introducción del cogobierno; creación de nuevos institutos, escuelas y 

asignaturas; organización y reforma de los estudios de física y química; concentración 

de cátedras a cargo de las mismas escuelas; publicación de revistas científicas; apertura 

de cursos libres y ciclos de conferencias; mejora de la dotación y refacción del 

edificio45.  

 

En lo que respecta a los estudios de psicología, el gobierno de López Contreras no 

aportó los recursos necesarios, y, por lo tanto, no recibieron el impulso esperado. La 
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razón que explica este cambio no parece hallarse en las típicas limitaciones fiscales de 

la época, pues, en 1937, luego de la gran crisis, los ingresos habían alcanzado los 

niveles de 1930 (254 millones de bolívares); y para 1945 llegaron a 614 millones46. 

Significa que la cuantía del ingreso nacional era suficiente, no solo para financiar este 

proyecto relativamente pequeño, sino otros de mayor costo y amplitud, como era el caso 

de las inversiones en sanidad, educación (primaria y secundaria), obras públicas y otros.  

 

Tampoco fue el resultado de una “política mezquina” en contra de la universidad con el 

propósito de limitar su presupuesto, pues a partir de 1936 aumentó el aporte financiero 

gubernamental, lo cual permitió constituir la Facultad de Ciencias Físicas y 

Matemáticas, abrir el Quinto Año de medicina “como corolario al establecimiento del 

Hospital Los Andes”, concluir el nuevo edificio, mejorar la biblioteca anexa, crear 

nuevas cátedras, nombrar preparadores47, aumentar la planta profesoral (nacional y 

extranjera)48, promover actividades deportivas, asignar becas estudiantiles, reeditar la 

Gaceta Universitaria y aumentar el personal administrativo y de servicio49.    

 

Lo que parece más plausible fue que el gobierno estimó como no prioritarios los 

estudios de psicología clínica, y optó por otorgarle mayor importancia a los estudios 

psicológicos aplicados a la educación: formación profesional docente y elaboración de 

una pedagogía científica. Esta decisión obligó a concentrar recursos, no en una 

universidad de provincia, ni siquiera en la UCV capitalina, sino en el órgano académico 

especialmente creado para tal fin: el Instituto Pedagógico Nacional y sus diversas 

ramificaciones de apoyo, entrenamiento y capacitación50.  

 

Sin embargo, el hecho de que la universidad se mostrara receptiva al cambio y dispuesta 

a desarrollar proyectos de interés nacional, indica hasta qué punto era sensible a la 

crítica, no solo del gobierno sino también de círculos internos. En lo que respecta al 

gobierno, éste creía que la institución era adicta a pensamientos y doctrinas obsoletas, 

escasamente reflexiva y simplista en sus apreciaciones; vieja, anticuada y rutinaria; 

ensimismada y sin programas de apertura social. Al respecto el ministro de educación 

Enrique Tejera (1938), pensaba lo siguiente de la universidad:  
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Encasillada en sus ideas, en sus sistemas, parece que las sombras de sus claustros no dejaron 
crecer otro concepto universitario que el que florecía allí ya para algunos siglos. Como todo lo 
viejo ella no vive sino del recuerdo; envejecida ya, florece con desgano…51 
 

Por su parte, los sectores universitarios planteaban que “la universidad [debía] ir hacia 

el conglomerado social”52; dedicarse sistemáticamente “al estudio de las principales 

necesidades nacionales, extendiendo su acción hasta los sectores sociales menos 

favorecidos”53; sustraerse “de ese tradicional hermetismo en que aún vive”54; investigar 

científicamente la realidad del país; egresar universitarios que convivieran con la 

sociedad y estudiaran “por interés colectivo y no por tarea”, para que sean eternos 

luchadores, aún “después de haber abandonado los salones de la universidad”55.  

 

En búsqueda de salidas al “encasillamiento” y por fortalecer la relación entre la 

universidad y el “conglomerado social”, para “ser una institución útil y necesaria al 

país”, el rector Pulido Méndez planteó la disposición de la universidad para desarrollar 

proyectos educativos en el área del derecho penal y la criminología; lo mismo que en el 

área psicopedagógica, profesiográfica y de orientación vocacional; lo cual, en su 

conjunto, eran propuestas innovadoras porque, en el fondo, no solo atendían el 

problema educativo, sino también los asuntos relacionados con la salud mental y la 

psicología del venezolano, algo bien novedoso en nuestro país y por lo cual muy pocos 

se preocupaban. Este proceso de cambio iniciado en 1936 fue una de las pocas veces (al 

comenzar el siglo XX), en que la universidad se planteó la idea de reformarse para dejar 

de ser un órgano pasivo, inmovilizado por largos años de dictadura, y convertirse en 

organismo activo, “iluminadora de vocaciones y reveladora de destinos”56.  
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